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Vigésimo Sexto  Domingo del Tiempo Ordinario Septiembre 26, 2021 Reflexiones 
¡Hola! 

Soy susceptible a olores fétidos e insectos, que pueden distraer mis actividades y trabajo. Por eso, vacío la basura todas las 
noches. Y todos los meses un exterminador trata la rectoría, tanto por dentro como por fuera. ¿Te imaginas cómo sería la 
rectoría y sus alrededores si estas actividades no se hicieran correctamente? ¡Todo tipo de plagas, como hormigas y ratas, 
podrían infestar las habitaciones aunque nadie las haya invitado! Las hormigas, cucarachas, moscas y ratas se sienten atraídas 
por la comida, los olores rancios y no tienen problemas para encontrar formas de invadir los edificios. Su presencia arruina 
nuestra alegría, paz y actividad. 

Espiritualmente, hay enredos internos que obstaculizan nuestra conciencia y orientación. Desde la caída de Adán y Eva, el 
pecado se ha infiltrado en su descendencia. El pecado es cuando la humanidad desobedece la autoridad de Dios: nuestras 
mentes están disociadas de la paz, el gozo, la emoción y el entusiasmo. El pecado nos desconecta de la Verdad que Dios siem-
pre ha querido que seamos. Así, como plagas atraídas por los olores, el diablo nos atrae al valle del pecado, lejos del cielo. 
Nuestras vidas y actividades diarias se vuelven habitualmente automáticas. El pecado reduce la vivacidad de las personas y 
causa un sufrimiento terrible debido a la culpa espiritual. Un ejemplo de pecado que resulta en culpa es el rey David. Fue un 
gran rey de los israelitas, pero su culpa le impidió encontrar la paz en su corazón. Por lo tanto, el pecado nos roba la fe y el 
contentamiento de confiar en Dios. 

En el evangelio de hoy, Jesús menciona las palabras "arrojado al Gehena". ¿Que es eso? Gehena está en un valle ubicado fuera 
de los muros de Jerusalén. Fue utilizado como vertedero de basura y donde se mantenían las hogueras para descomponer los 
cadáveres de los animales luego de ser sacrificados y personas muertas a las que no se les permitía un entierro adecuado. En 
este contexto, ser "abandonado al Gehena" se refiere a un repugnante castigo de abandono. Podemos imaginar un lugar así 
como el insaciable castigo feroz del infierno. Jesús usa esta analogía para enseñar a los oyentes que deben evitar el pecado 
como evitarían el Gehena. 

Hoy Jesús nos desafía a revalorizar nuestras vidas y la dirección hacia la que nos dirigimos. ¿Qué tan lejos vivimos del Gehe-
na? ¿A qué distancia vivimos del centro de Jerusalén? Se nos recuerda que, en la cruz, Jesús sufrió y murió para poder traer-
nos de regreso al verdadero Centro, el Cielo, al que pertenecemos. Nacimos a imagen y semejanza de Dios. El miedo nos 
lleva a pecar a lo largo del viaje de la vida, lo que resulta en una culpa que nos atrapa en la Gehena, el valle de las tinieblas. 
Nuestras elecciones personales nos atraen a posesiones mundanas que valoramos más de lo que amamos a Dios. Podemos 
alejarnos mucho de Dios y de Su Iglesia. Es posible que terminemos en relaciones que nos lleven a las consecuencias eternas 
del fuego, y es posible que no nos demos cuenta. 

Anhelamos a Dios, que se expresa a través de nuestra conciencia. Nuestra conciencia nos inspira a conocer a nuestro creador, 
Dios nuestro Padre, y nos ayuda a elegir el bien sobre el mal. No buscamos intencionalmente formas de dañar a otros. Sin 
embargo, nuestros hábitos y rutinas de vida juegan un papel importante en nuestras actividades diarias. Con el tiempo, se 
acumulan en nuestra mente y somos inmunes a los pensamientos, elecciones y decisiones auténticos. Para volver al Centro, 
debemos desprendernos de las raíces de los malos hábitos, para poder renovarnos frescos cada día. Terminar con esos hábitos 
es a menudo un comienzo problemático, ya que han estado en nuestras vidas durante tanto tiempo que se sienten parte de 
nosotros. Sin embargo, si nos damos cuenta de que nuestros malos hábitos deben irse para lograr la verdadera felicidad gozo-
sa con Nuestro Señor y los demás. 

Si nuestras vidas terminan en las consecuencias eternas del fuego, habremos perdido el tiempo en la Tierra. Necesitamos cul-
tivar nuestra felicidad eterna haciendo la conversión cada día de regreso al Centro. Si el bote de basura de una casa no se vacía 
durante un par de semanas, comenzará a apestar. Los insectos encontrarán la basura, se reproducirán y la casa se convertirá 
en un lugar sucio, inhabitable. El simple hecho de sacar la basura a diario, habitualmente, ayuda a garantizar que nuestro ho-
gar sea agradable para vivir. Limpiamos nuestras almas participando en los sacramentos como el Sacramento de la Reconcilia-
ción y la Eucaristía, donde Dios espera para perdonar las faltas. de nuestros pecados. A través de estos sacramentos, nos reco-
nectamos con nuestro verdadero yo, con Dios y con los demás. Sin embargo, si negamos el Crucifijo, nuestros pecados, 
nuestras faltas y no nos arrepentimos, nos encontraremos viviendo en el Gehena. 

¡Dios los bendiga! 

P. Thai Le 


